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E
l riesgo forma parte de la esen-
cia del ser humano. Salirse del 
patrón, desafiar los cánones 
convencionales y probar dife-
rente nos permitió alcanzar 

nuevas cimas, descubrir continentes, 
plantear revoluciones, avanzar en tecno-
logía. Inventar, recoger piezas rotas y 
construir de nuevo es lo que nos ha per-
mitido sobrevivir como especie hasta 
conquistar un planeta hostil. Sin el ries-
go, el progreso se resiente, las ideas se ho-
mogeneizan, la creatividad se estanca. 
Tal vez por eso, por todo lo que le debe-
mos a nuestra voluntad irremediable de 
arriesgar, resulta contradictorio cómo 
esta corriente de avance en la que vivi-
mos, y que nos traslada al futuro a una 
velocidad sin parangón en nuestra histo-
ria, tiene también un lado oscuro: el ries-
go está ya en riesgo. A medida que la inte-
ligencia artificial se inmiscuye en nues-
tro día a día, de una forma más o menos 
consciente, pero en cualquier caso sin 
vuelta atrás, de alguna forma podemos 
estar adentrándonos en el abismo de la 
homogeneidad a todos los niveles. 

La IA tiene una base única que le per-
mitirá escalar a cotas a las que ninguna 
mente ha llegado jamás. De hecho, ex-
pertos prevén que pueda no ya igualar la 
inteligencia humana en los próximos 
tres a ocho años, sino que sea capaz de 
alcanzar niveles que sumen más destre-

za que toda la sociedad humana junta 
muy poco después. Su capacidad de acu-
mular e interpretar datos y trazar líneas 
en base al histórico de lo ocurrido le per-
mitirá proyectar soluciones nuevas y 
nos ayudará a crecer como sociedad. Pe-
ro es un regalo envenenado: justamente 
esa inercia le llevará a sugerir escenarios 
más seguros, probabilísticos, lineales. 

¿Cómo equilibramos la eficiencia pre-
dictiva de la IA con la necesidad imperio-
sa de seguir innovando? Con la IA, espe-
cialmente con la generativa, es dulce la 
tentación de caer en la trampa de verla 
como un oráculo, no como una herra-
mienta. Ante ello, los comunicadores, 
publicistas, profesionales del márketing, 
quienes idean negocios o toman decisio-
nes empresariales o institucionales, de-
bemos entender que tenemos a nuestro 
alcance aplicaciones que nos van a poner 
a prueba en dos direcciones: sugiriendo 
caminos similares a todos quienes las 
empleemos, y juzgando nuestras innova-
ciones limitando su riesgo. Debemos 
mantener nuestra mentalidad innova-
dora para seguir progresando… pese al 
posible freno del progreso mismo. H 
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El mismo día que encontré 
la melena, por la tarde, 
coincidí en la escalera con 
una mujer rubia y otra morena

H
ace dos sábados salí a la terra-
za de casa a manosear la luz 
del mediodía y, de paso, com-
probar si llovía. La intemperie 
sigue siendo una herramienta 

útil para calcular si necesitas o no para-
guas. En todo caso, al poner los pies en la 
terraza me tropecé con un trozo de mele-
na en el suelo, lisa y morena. La estudié 
con una mezcla de inútil arrogancia y des-
concierto. «¡Pero qué es esto!», exclamé, 
necesitado de parecer indignado. Era, ob-
viamente, pelo, pero ¿cómo había ido a 
parar a la terraza, y a quién pertenecía? 
Llamé a Marta y le dije «Mira, pelo». Des-
pués salió Helena, que bajó la mirada al 
suelo y obtuvo sus propias conclusiones: 
«¡Esto es pelo!». Parecíamos genios. A con-
tinuación, tuvimos la misma reacción: 
miramos hacia los pisos de arriba.  

Venimos de una larga racha de pisos con 
terraza. Llevamos ocho años, casi nueve, vi-
viendo en primeros. En este tiempo hemos 
descubierto toda clase de objetos arrojados. 
Cigarrillos, plumas, cagadas de pájaro, ins-
trucciones de electrodomésticos, meche-
ros, calzoncillos, bragas, camisas, toallas, 
chupa-chups, maceteros, guantes, pilas, bo-
las de papel… Nada de esto nos proporcionó 

especial gozo, aunque el día que cayó la toa-
lla, olía tan bien que me di una ducha y me 
sequé con ella. A veces me entristecía que 
no se arrojase al vacío algún fumador.  

Pero una melena… Eso jamás había caí-
do. «Los del quinto», concluimos sin prue-
bas, y, sobre todo, sin necesidad de prue-
bas. En el tercero vive un matrimonio 
amigo nuestro, ella rubia, y él con el pelo 
casi blanco. Descartados. En el cuarto y en 
el segundo no reside nadie; descartados 
también. En el quinto, en cambio, cada se-

mana vive alguien diferente. 
Barajamos la idea de introducir el pelo 

en un sobre, escribir «¿es tuyo?» con nues-
tra mejor letra, y dejar el sobre en el buzón, 
civilizadamente. Cuando se enfrió la iro-
nía, pensamos si no estaríamos agitando 
una especie de avispero. Así era como em-
pezaban las guerras. ¿Y si esa semana le to-
caba vivir en el quinto a un psicópata, sen-
sible, además, a la ironía? «La mierda siem-
pre cae para abajo», dijo Marta. Cierto. «Pe-
ro unas pocas veces sube», dije, y cité la cé-
lebre escena de Cinema Paradiso. Llevábamos 
las de perder, así que recogí el pelo y lo tiré 
a la basura, mientras recordaba un episo-
dio sórdido que había vivido una amiga ha-
cía años, cuando un día encontró un ratón 
muerto en su terraza. Hizo lo casi razona-
ble, que fue lanzarlo por encima del muro, 
a la terraza del vecino. Dedujo que él lo ha-
bía lanzado primero. A la mañana siguien-
te, el vecino le devolvió el cadáver. Ella lo 
recogió y lo hizo volar, por supuesto, a la 
terraza de él. Así durante una semana, a la 
vuelta de la cual el ratón no regresó.  

El mismo día que encontramos la me-
lena, por la tarde, coincidí en la escalera 
con una mujer rubia y otra morena. Yo ba-
jaba y ellas subían. Era la primera vez que 
coincidíamos. Nos saludamos cordial-
mente, mientras yo solo era capaz de pen-
sar, mirando a la morena, «bonito corte», 
mientras ella, mirándome a mí, quizá 
pensaba «bien barrido». H 
*Escritor

D
e sobra es sabido que Mbappé 
ha solicitado la protección de la 
marca del apellido además de 
su habitual gesto con los brazos 
cruzados cuando celebra sus 

goles y que la petición ha sido formalizada 
en la Oficina de la Propiedad Intelectual de 
la UE, con sede en Alicante. Lo que no ha 
trascendido es que Kylian estaría inclinado 
a integrarse en el entorno herculano. 

Por amagos realizados a los más astutos 
cazadores del circuito internacional, el po-
derosísimo jugador francés ha dado mues-

tras de no sentirse a gusto en el tablero ac-
tual. Pese a formar parte del círculo princi-
pesco de Qatar, las tensiones con el mismo 
han sido frecuentes y no parece que entre 
sus objetivos figure contribuir a los monta-
jes realizados en aquellos contornos a los 
que se unió su gran mito Cristiano Ronaldo 
y a cuyo panal de rica miel han acudido 
otros tantos además de golfistas, tenistas y 
restauradores de alta gama. El emparedado 
al que debieron someterlo las huestes de 
Messi y Neymar finalizó en el tumulto que 
lo ha abocado al estatus de jugador libre. El 
Madrid está desencadenado. Pero algo ali-
menta la psique del parisino, que no termi-
na de decidirse con lo fácil que lo tendría. 
Es verdad que allí coincidiría con Vinicius 
por un lado y con Carvajal en el otro que, 
extremos, son. Y encima el hombre con el 

que él pensaba para sentirse protegido, al-
guien que ha mostrado sensatez como 
Kroos, acaba de advertir, lleno de furia, que 
«Dios lo ve todo y probablemente lesionó al 
árbitro». Y con Alá sin quitar ojo. 

Mbappé quiere darle un puntapié a la 
Superliga, a la invasión del petrodólar y 
convertirse en el embajador de un nuevo 
paradigma, alejado de los viles intereses 
que manejan el cotarro. Para eso qué mejor 
que hacerlo desde la ciudad más soleada de 
Europa. No piensa en equipo, él quiere ser 
Hércules, completar la leyenda de este co-
mo héroe del avance mediterráneo para lo 
que ya estará viendo en la euroagencia los 
pasos a dar y hacerse así con los atributos 
del hijo de Júpiter. Si no ahora, a los 80 que 
aún estará que la rompe. H 
*Periodista

Homenaje a un 
artisto fallero
La falla l’Embut, de Benicar-
ló, rindió un merecido ho-
menaje al artista fallero Juan 
Dualde, que firmó un cuadro 
que pintó hace 40 años y que 
será entregada al futuro mu-
seo fallero de la ciudad.

Naranjadas

Bien picante para los dete-
nidos por robar y recepcio-
nar 37 toneladas de olivas y 
algarrobas en el norte de 
Castellón, extendida a to-
dos los que lastran el traba-
jo de los agricultores.

Guindillat
Robos constantes 
de las cosechas

Alberto Ramia

Fue la primera persona en ser tras-
plantada de riñón en el Hospital 
General de Castellón, en marzo del 
año pasado. Y este centro ha supe-
rado todas las expectativas al reali-
zar 34 cirugías de este tipo en su pri-
mer ejercicio como trasplantador. 

Protagonista del día
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